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LA ABEJA MADRILEÑA* 

Lunes 2 de 

mmm 3 f c | 

& l 8 Í4* 

* 

. • 

Ano 7 / de la gloriosa insurrección de España* 
y 3.0 de la Constitución de la Monarquía. 

~ • • • • • • • • • „ . . . -

í)OS DE MAYO, 

} Qu€-tropel de funestas ideas" Sé ígtílpárt i 
mi agitada* imaginación en el aniversario de 
aquel dia memorable ¿ en que un pueblo desar­
mado pero valiente ; sin xefes , sin caudillos, 
pero con el corage de la virtud ; abandonado 
d e las autoridades ,- pero entusiasmado y guia-

. d o por el amor de la gloria y de la noble in­
dependencia ; lanzó el agudo grito de guerra á 
los tiranos ! ¿ Por dónde empezaré que no se me 
presenten escenas heroicas , ataques sangrientos, 
rasgos del mayor valor ,• en contraste de la pu ­
silanimidad , y Humillación de los 'agentes dé 
Un tirano quando vencidos , y su venganza i n ­
saciable , quando vencedores con astucias y trai­
ciones? ¡ Qué época esta ! ¡qué época aquella! 
Españoles : considerad los peligros que supera­
mos el dos de mayo de 1 8 0 8 , y los que tene­
mos que arrostrar en este de 1814. El momen­
to se acerca , ó de perecer ,• ó de dar á la E u ­
ropa otro suevo exemplo de nuestra justicia y 
de nuestra resolución , firmada tantas veces con 
sangre , de morir ó ser libres. Rasguemos no ­
sotros la máscara del misterio en este dia , en 
<jue circunstancias iguales á las en que nos ha­
llamos ', dieron á nuestros compatriotas todo si 
impulso para imponer terror k innumerables hues­
tes de un tirano extrangero : quédese para los 
esclavos el triste silencio de los sepulcros ; al 

' hombre libre preside la 'verdad sin rebozo : ella 
diera ; escuchad lo que la pluma escribe. 

Inúti l seria intentar ahora describir ios g l o ­
riosos acaecimientos rfei dia dos de .mayo de 
i 8 c ? ¡ ; porque ' todos hemos sido testigos de ellosy 
y porque nuestra pluma no setia capaz de pin­
tarlos con los colores que semejante quadro me­
rece. En el corazón de los Madr i leños , en la me­
moria de Jos pueblos- todos de la monarquía es­
pañola existen profundamente gravados- paía j a ­
mas bor ra rse ! fueron los primeros én "esta: a d ­
mirable lucha de la virtud contra el vicio , de 

' l a falacia contra la buena f é , de la opfesion 
ct.ntra él deseo de ser l ibres ; y les campeones 
que en los años siguientes aparecieron para con­
t inuar la con t ienda , ni tuvieron otros sentimien­

t o s ni otros modelos que im i t a r , que los que 
en este dia les ofrecieron' tantos y tantos sacri­
ficados al encono y á lá cobarde superchéria de 
los •irialvados/'L'ejos de- • nosotros tal propósito, tar cierto 
que 00 nodiiamos cumplir d i g a j f t i á f l S W J ' ^ S t ó o fc«j^s)'<j'^ 

éh buen hora para aquellos genios privilegia­
dos , que excediendo á los Horneros' y á los M a ­
rones , encomien y remitan á lá posteridad t a n ­
tos y tan altos hechos verdaderos, cuya g rande­
za é importancia supera á los de los néroes fan­
tásticos , que sé forjaran en su imaginación. 
Nosotros solo noS ocuparemos 'en t r a za r , a u n ­
que rápidamente ,• las circunstancias del dos d e 
mayo de 1808 con las del dos de mayo de 
1 8 1 4 ; y animar á nuestros conciudadanos á r e ­
matar en este la obra grande de nuestra reden­
ción política y que comenzaron nuestros hernia'* 
nos en aquel. 

En aquel diá formidables batallones ex t ran­
j e r o s amenazaban nuestra independencia y pre ­
tendían robarnos un rey querido : ahora solda­
dos españoles menas en numero , pero dispuestos 
á ser instrumentos ciegos de la arbitrariedad y 
y del perjurio, están á nuestras puertas; y viles 
intrigantes y traidores los diiigen , después de 
habernos robado á aquel mismo monarca. T r iun ­
famos entonces , sin embargo de que nos dexá-
mos e n g a ñ a r ; no nos engañemos ahora , y «1 
triunfo será nuestro. Al fin en aquel aciago día 
fue la lucha entre extrangeros y españoles; en 
este habrá de ser de españoles contra españo­
les ; de hermanos contra hermanos , de padres 
Contra hijos..... pretenden los malvados romper t o ­
dos los lazos de la sociedad y del amor , para 
acostumbrarnos á la indiferencia y ífeehar la p e ­
sada cadena sobre nuestros hombros indolentes 
y encallecidos. 

Entonces un Napoleón , que muy poco nos-
debía , enviaba á sus esclavos para esclavizamos: 
ahora á nombre de un rey a m a d o , peto a luci ­
nado por sus propios enemigos , y por quien t an ­
tos sacrificios hemos hecho ; de un rey por cuya 
libertad han perecido ¡numerables víctimas j d e 
un rey para quien hemos levantado un trono el 
mas firme y esplendoroso..... se nos envian sol­
dados , que nosotros hemos discipl inado, arma-r 
d o , vestido y alimentado para defenderle-y d e ­
fendernos^ y ss pretende hacernos infelices y h u ­
mil larnos: marchan delante mortíferos cañones 
teñidos atín ton nuestra sangre Vertida en los 
combates por so libertad y la nuestra ' , para a t a ­
car á la nación Napoleón era Un monstruo;. 

era un extrangero los que aconsejan a Fe r ­
nando son españoles...* aquel era disculpable has­
ta:- cierto-- p u n t o ; esto? son unos ingratos patri-» 

Jntraste; 



paite tuv ie -
viste. el luto 
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Quando toda la Europa se goza, con el t r iun-

fo; ' guando la Europa toda depone las armas y 
s. entrega a l a s lisongera» esperanzas de una v i -

S'4a' ' páafíca'ry libre- bsx.>" la egida de una Coh<¡-
rjrucioh sabia y sancionada por todos los pue -
blos..\. 1» España sola •, q,ue tanta 
t¿ £rt la caída de^ Coloso pi lota , 
y se prepara' para nueva guerra. ¡Y qué guer­
r a ! Hombres sensibles^ corazones t i e rnos , Venid 
á compadecernos ; llorad sobre la urna j dó repo­
san los restos de los ilustres mártires del dos-dé 
mayo. Muies de Daoiz y de Velatde.1.1 infun­
didnos vuestro va lor , y vuestro horror á la t i ­
ranía . . . . Desde vuestra tumba sale una bronca 
Voz, que nos t»óua,huy de. nuevo á. imitar vues­
t ro Pietpplo*:* ••' PO™ españoles, d ice; acabad 
1» que nosotros comenzamos. Nuestra muer ­
t e , nuestras hazañas , las hazañas de tantos otro? 
que nutrieron , quál hos( . t rof ,en defensa de la 

'•querida "patria', --cían infructuosas^ si Vosotros a len­
tados pnr el murrio soplo de dulce libertad, 
nú cortáis ,á ; las aricas ,y castigáis a los ingra-

J tos , que, en ,sti, delirio p,retenderi,ahi'trpjaros.>' 
i Q u i é b r e l a , §/h(dr;Jer\QS , el que, no, sienta su 

corazón ir^flarn.s^de, dn santo horror acia los t i ­
ranos aí 'rec¿r.rer la* calles y plazas manchadas 
aua con aque ja preciosa sangre , que derrama­

r o n vuestros padres , vuestros . heriría nos j vues­
t r o s i hijos.... q.ue.fellari.ri con su muerte Su atnot 
"por ,1a independencia í ¿Q.uié" será el q u e , rebu­
j é imitar.sus virtudes ? ¿ ( juién,el que no aspire 
_á"la nombra día y '.» los elogios de, la posteridad, 
É m s B W h d 0 * ^ ^ combatiendo por la l i ­
b e r a d ? 

^„, . , IJ ; i ..^o^isroq :Sflbio nos djrigé ahora ; un 
JjohiornOj¡r ifare.nes entregó entonces inermes ,á 

~ Í Í S - ? ' ^ H f A A if?ja. l ,, l;" r '^3cles °.cSS «"ganaron e n ­
tonces , . yt "las autoridades ahora nos .encamina-

, í ú n ,á ^a^lo. r iá i aqtiellas.se vendieron á un t i -
"raiio ; .é/jájS ,no tienen trias intetrs que q u e m a 

,.falvscií- n.'.'...' tetináiToros •, descendientes ilustres 
de las vicMtn.is^.el dos de iTiajo , y portémo-

.1 -os romo [ij£r»^s, suri- Ores stiyos que cpn,setva-
j H l t a SUS v i ' t f ldo .S C t v i i . i S . ji* • • " - I I ' - •»&«»«« " • " * 

en la "C*«ji->n,,f»«̂ " ' 
.raron ni., sita pe.rdrion en Bayona 

Í
i n £• 1 en.iaxló del tí^tiOij nt s amenazan cort 
l>¡ c-.d:..,is y ei cuchillo , .nos arrancan á nus»-

jr ín Rey .dé ..-enríe nuestros tu a ios , V le riüceri 
.servir j iitráuto ¡ para vengar su s a ñ a , y saciar 
'su sed. tahinSK, de .'•ans're inocente,. . ; . . . . Nuestra 
empresa ¡qnrui d ti r<;nt,e y quan menos peligro­
sa es que U qi e tentaron aquellos ¿ cuyos res­
tos estáis ..cor.side'ründo con. a-sombro ', cú.yoa res-

.tos respetó na-ta la tierra ,y eí tiempo , que ro-
!3o l<> c'visiime y a raba! C< bardes , quanto v i -
J¡es y ,v,ejígaJ,ivo' , miran. ,co,n horror y .con. des ­
precio esag ¡.grimas de gratitud j q«re Consagráis 
i la ,m •:• moría de vuestras pr^oieros libertadores y 

.qni-¡!T¡,n ,,cecar con e.i .hierro y ' c,o,n el. fu,egc» 
vuestras oj:>3 y abrasar vues'.ro.s corazones- sen.si-< 

__b|es "I reciie.rd/.o f e I,?,,? ?,cc;or¡es generosas, para 
h:'.rcr d|es.npawi.ei..h¡?^ta;Ií'l rn^s mínimo sentimien­
to dV •.•iif..'d.of|oj y amor aria.,.la liber;a;c(. Kilos 
qn:-,icr-,'i ,;i-e f'tgri/o',-| C.MÚ.MCI.OS , po'r.jue, ia es-
claviuid es .compañera i_-,c.epaiab)o de la if?p°-
rsr-cia mas esteid-; • persfgniráti á los que .han 
dirufciic'o la I; 7. á* h y e l d a d ; la ambíciop y 
la avari . ia .". ctO¡,r.i en «uestr^j escasos bien.esj 
las. ClaítíS D'iwi ígi'i.das pesarán sobre vosotros y 

• 

tóllos niismos que 
Midieron la enfalda, contraJ 

, ,y sirvie-

- pondrá i su antojo de vuestra libertad y d e 
vue«ti?s fortunas. Hed aquí ¡ o h Madr i leños! los 

. finci. u.^ue.vic dirigen lus malvados.. . . ¿y que mas 
hicieran los satélites de Napoleón ?.... Por e v i ­
tar esta suene pelearon esos mismos , á cu va 9 
almas eleváis ard-e^tes 'vetos por vuestra felici­
dad ; eli* s, sin #oWrn<v-s in ConstÍKKí4on , i n ­
ciertos ; detaitrutios , vendidos y abandonado» se 
lanzaron sobie las huestes de un désp» ta , que 
tío era español , para de.xaros la independencia: 
á vosotn-!, topa en este dia jurar »obre ia urna 
que con.-.erva sus preciosas reliquias odio á loa 
que , alucinando y malquistando conrra nosotros 
al Rey mas ido la t rado , quieren echarnos las 
cadenas y perderle y perdernos ¡ Oh ! dia dos de 
M a y o : dia designado por el dedo de la Provi­
dencia para hacer feliz á ia España ó para con­
fundí; la en ün abismo sempiterno de calami­
dades. 

'CORTFÍ. 
Sesión del 1. Sé leyó la minuta del acta de 

la sesii tt anterior y . se .maridó agregar ó ella el 
voto particular de los seño,es Moliner , Obispo de 
ífyinpionj , -y-oi ros cr>ntiáii-> á lo resuelto ayer 

_,s. bie la adición del Sq&ot Orío/aza'Se. dio c u e n -
. ta a las Lories de que S. M y AA; tontinu:in 

sin novedad part icular: enteradas. Se procedió 
á la renovación de' presidente, vice-presidentej 
y stteretario; y fueron elegidos por el mismo ór-

,den los se.fi.ores Yere% de la Puebla por 1 ^ 1 v.o-
, iyS •..('amponmr.es por b7 : y Moxica por (14 , 

-Las .Coi tes se conformaron con la'exposición 
del K.xcmo. S.r, D . Pedro Villacampa, capitán 
general .de esta provincia ¿ qite apoya la Regen^ 
ciáj sobre el lug.^ruue debe ocupar en la fun­
ción fúnebre .d,tl dos de.mayo. A U comisión de 
infracciones de Constitución se pasó una queja 
contra el juez de primera instancia de Villanue-

tv,a de lS Serena; A la de guerra una Solicitud 
de don José Moreno Muñoz, teniente de infante-

, r i a ligera de-1 batallón de Modna. Se aprobó el 
dicUmen de la comisión de dipuracioves provin­
ciales acerca del nombramiento, y sueldo señala- ; 

. .db.al sectetatio dé Já diputación provincial d e 
Aragón. Quedó pendiente la discusión sobre la 

,corisU|t.a del tribunal supremo de justicia sobre 
si se h í n de Cobrar derechos en los juicios ion» 
t i l i a to rhs . Por la ke i reuúa de la gobernación 
se avisó de. que S. M. h.«bia recibido con agra­
do ,1a carta primera de las Cortes (véase). y.que 
|a sefufida había salido anoche por extraordina­
rio. Se leyeron las siguientes minutas de las car» 
tas remitidas á S. M- por las Cortes con motivo 

..tje.sü tarda'iza.en presentarse á jurar la Consti­
tución, y tomar las riendas del gobierno. 

. C A R T A S DK LAS C O R T E S ^ 
. ; ' , , •, ,., ,Ar F E E N A N D o V Ú . 

. . . . -4*¿JR. 
¡Las Cortes van á hab'ar á V. M . estímüla-

..d,as de. los sentimientos de amor y respeto que 
animan á todos los tspañoles , y muy par t icu-
larmeníé & I.9S qup tienen la honra de ser sus 
legítimos. reprcs,en.tantes. Elegidos libremente pot 
sus respectivas proviociis para cuidar del b ien 
de la pa.iiia , no cumplitinn tan augusto encar» 

. go , ni llenarían sus s.'gMd<s deberes , si al vec 
logrados, los riñes que se propuso la nación en s a 
heióico levantamiento en el año de 1808 » a l 

^mra,vicas:j c-priclui-da tan ,desasit»sa j¿u«tia ,d«»* 
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t ronado al t irano , y á V. M , en medio de sus 
fieles subditos , no elevaran su voz hasta V. M. 
para expresarle aunque débilmente la laudable 
impaciencia con qué lá nación y sus represen­
tantes anhelan el momento en que venga'V. M. 
á ocupar el t r o n ó , que ie han' rescatado sus 
pueblos. Este momento deseado ha eVtádo siem-

" p re presente en él ánimo dií'iVs españoles" •., él los 
animaba en los combates , los so:tenia en la a d ­
versidad , los hacia ir'feconuüabics cort el u su r ­
pador , y desde el CaüiiVeríó en ijüe oprimía á 
V. M. el pérfido enemigo ,- siempre ha rejmado 
Fernando VIL en el co'r'aáon de los españoles» 

- E n los mayores apuros dé la 'patria j y quando 
inas seguro pareciera t i triunfo del tirano ; en -

" tonces era quando ési'a ríacion heró ca repetía 
' con mas fuerza él sagrado juramento de fide­

lidad á su legítimo monarca -, y su Solemne piro-
'• inesa de no admitir nunca ni concierto ni pse-
•" to con el t irano dé la Europa. Esta magnánima 
• resolución sostenida seis años coit sin igual cbns-
• tancia y expresada enérgicamente en varios de­

cretos de las Cortes extraordinarias ; fue la que 
guió- .á las actuales^ quando se hallaron én las 

''criticas circunstancias de pruseutatseies dn trata­
do de paz qué la violencia del inicuo opresor 

•obligó a V. M. á a u t o r i z a r , y que iba á s u ­
mergir á la riacioh en infinitos niales, i^ual ha­
ya s i do ' é l fruto dé. la conducta tinríe y ace r ­
tada del Congreso eri tan dtlicado asunto, V. ¡VI. 

•Id sabe j lo Celebra la nación , y lo admira la 
Europa : V. IM. há vuelto ai seno de sus 
subditos 3 como se lo prometían las Cortes ¿ l i ­
bremente , y sin deberlo á un tratado celebrado 

'eoii el usurpador de su corona , quién hri l o ­
gró con tan infarté trditlá ni envilecer á la na ­
ción Con una alianza ruinosa ¿ ni desunirnos de 

' la causa cbmuh del continente. LuS" Cunes re-
"piten qué én la libertad Üe V . ' M . n'an logrado 
ya lá más grata recompensa de qüarit'o Kan h e -
¿hó por él ' rescate de un R'é'y ¿ y la prosperidad 
"del Estado ; y desdé el feliz'nioriíeiit'ó en-quesé 
anunció ia próxima negada de V . M . ; las Cortes 
"dieron por'satisfechos sus Cotos , y 'por "acaban 

'idos ios mí-iés de la Nación. A V. jyf. ésta re­
servado labrar lá felicidad ; siguiendo solo los 
'impulsos de sii paternal corazón , .y'toldando por 
tiormá-'la Constitución jjíifífica ¿ que ia nación ha 
-formado y jurada , que fe'n reconocido varios 
•Príncipes en sus tratados oe 'afianza con líspañaj 
Ten que éstah cifradas jüúta"riifcKte' la prosperidad 
de esta nación de héroes , y la gloria de V. M. 

Halláhdoíe US Cortes én esta p=i;suasipri > que 
es común á los españoles dé .iiñtnis mundos ¿ no 
es extraño que cuenten con inquietud los ins ­
tantes que pasan sin qué V. M. tome las rien­
das del gobierno ^ y empiece a regir á sus pue­
blos cómo Un Padre -amoroso-. Si la bondad de 
V. M. le estimula á Satisfacer con su presen­
cia el anhelo de los pueblos que gozan la ven­
tura de verlo en *u transiio y que procuran 
disfrutar tanta dicha 'el mayor tiempo posible^ 
las Cortes no dudan instar a V. !vl. 'para que 
lio retarde al leal pueblo de M,drid ¿ á los hé-
lóes del dos de M a y ó , lá téiicutad de poseer a l 
mas ama-ció de los Kc'y.-s, y de verlo desde el 
solio presidir y hacer dicnosa a una n.icion que 
tan to lo merece. J£l e.st ¡Jo de la misma hacioiij 

- la necesidad de dar i Ta 'mSíjüSna política aquel 
impulso constante y uniforme que jamas puede 
tecibit áu un gobierno interino , y hasta la 

AyuntsinjJSíj-io 

inquietud y agitación que produce en los á n i ­
mos el amor á V. M . , inquietud que crece con 
cada dia de ausencia y que podría turvar el or­
den público á instigación de los malvados : t o ­
do incita a las Coites ,. fieles intérpretes de la 
voluntad nacional, á hacer presente á tan b e ­
nigno Rey la .necesidad de que acelere su veni­
da A esta Corte pata empezar á gobernar el E s ­
tado, La suerte de veinte y quatro millones de 
habitantes esta pendiente de V. M;. j y los ojos 
de t( dos los españoles fixos en su sagrada per ­
sona espeían con ansia verla colocoda én el t ro» 
ho rma empozar á disfrutar los bienes que con 
razón se han prometido. En especial aquellas 
desgraciadas provincias de u i t ra -mareh que pren­
dió la llama de la insurrección j no tienen mas 
consuelo én medio de los males que las des t ro­
za , que el de congratularse con la lisongera 
esperanza de que con empuñar V. M. el cetro de 
sus thayotes cobrarán nuevo bri'o los leales, des-
mayaián los descontentos que las extravian , y 
se restituirá la paz á tan desventuradas regió_ 
hes ; que de hoy en adelante nó puedei menoj 
que ser felices bako ün monarca bondadoso ; y. 
leyes fundamentales justas y benéfica*. 

Las Cortes no temen molestar él real ánimo 
de V. M. con repetirle está verdad importantísi­
m a : la subida Ús V. M. al trono es él iris de 
paz pata aquellos desgraciados, y lá Cons t i tu ­
ción política ,< jurada con entusiasmo por toda 
la mdnárqnia el vinculo que enlaza todas las 
partes de este vasto imperio. Cada dia; ¡oues. que 
V . M. tétarde el tornar las tiendas del g o b i e r ­
no se agravan los males de aquellos países i:~n 
que cone la sangre de nuestros hermanos, y s e 
sfloxan los lazos -que úr.en aquellas provincia» 
con lá madre Patria. 

. - Pero aún apartando la vista de tari triste 
espectáculo ¿ y prescindiendo del estado en q u é 
se halla lá península } la situación política d e 
Europa én la actual crisis exige imperiosamente 
que sé halle quanto antes V. M¿ al frente d e 
esta nación heróic* que tántó ha contribuido á< 
Ja independencia de las demás. í£n ninguna o c a ­
sión puede ser tan conveniente á España que su 
legitimo Rey d;rijá sus relaciones con las demás 
Potencias: él tirano dé la Francia acaba de caer 
á impulso de los exércitos libertadores de E u r o -
j>i i y de los agraviados pueblos cansados de su ­
frirle : el legítimo heredero de tLúis XVI vá á a s ­
cender al trono en virtud de la voluntad de la 
nación, y del juramento que debe prestar á la 
Constitución que ésta ha dé presentarle j los p ó - ' 
derOsos monarcas de Europa acaban de asegu­
rar;, con lá manifestación mas solemne y glorio­
sa j la restitución de las legítimas dinastías, y e l 
justo derecho de las naciones para darse sus le­
yes. fundamentales : una paz general cimentada I 
én las sólidas bases de la justicia y del interés 
común vá á poner término á tan larga calami­
dad ^ y estas Criticas circunstancias que V. M. 
penetrará mejor con su sabiduría , son las qué ex - -
citan á las Cortes á desear que V. M. se dig­
né apresurar el fausto dia de su venida. La si­
tuación de Europa , la utilidad pública y la 
necesidad de unir todas las opiniones para qué 
parezca esta gran nación una sola familia son 
motivos demasiado poderosos para que las Cor­
tes omitan por mas tiempo él elevar á V. JVL 
esta reverente exposision , movidas de sus deseos 
del bisa uúblicod u . i ido , siempre con el del 

da HíídrJtJ 
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. i.monatca y de su firrrte resolución de correspon­

der; dignamente á la confianza de la nación en-
. tera. = : Nueítro señor guarde la importante 

vida de V. M. para bien de la monarquía. Ma-
i drid 25 de Abril de 1814. 

• S E Í O I , 

Poseídas las Cortes del mas respetuoso arríor 
á la sagrada-..persona de V. M. , y del mas pu­
ro zetp por la felicidad piíblrca , manifestaron á 
V. M. sus justos deseos de ver quanto antes á 

, tan benigno rey ocupar el trono que la nación 
, le ha conservado en el seno del heroico pueblo, 
. que derramó el primero su sangre por librado 
.de la usurpación enemiga. Mas apesar de haber 
_las Cortes dirigido á V. M. esta exposición en 

cumplimiento del deber que les impone el repre­
sentar á esta nación magnánima ; este mismo de­
ber las impele segunda vez á volver á llamar la 

-,augusta atención de V. M. hacia la necesidad 
.de que apresure el feliz dia de su venida para 
^satisfacer los deseos, y á la nación entera ex­
presados; por el órgano fiel de sus legítimos re­
presentantes. Quiza los sentimientos de amor ha­
cia la persona de V. M. , y el dolor que causa 
á las Cortes ver prolongados los males de esta 
nación heroica hasta el momento en que suba 
V. M al trono, hacen que se aumente su impa­
ciencia al contar los instantes que pasan sin que 
se verifique tan solemne acto, que miró siempre 
la nación como el feliz término de su gloriosa 
lucha. Pero no es solo el impulso de tan lauda­
bles sentimientos el que aviva la inquietud de 
las Cortes hasta ver puestas en mano de V. M. 
las riendas del gobierno ; animadas con igual 
fuerza del intimo convencimiento en que se ha­
llan de que, asi el estado interior, como el ex­
terior del reyno, exigen imperiosamente que se 
halle á su frente tan deseado monarca. No ea 
necesario exponer á V. M. qual sea la situación 
de la monarquia: el antiguo desconcierto, el 
trastorno producido por seis afios de la guerra 
mas encarnizada, y la divergencia de opiniones 
que ocasionan las mudanzas políticas en los es­
tados, convencen de la necesidad de que tenga 
la nación en V. M. el gobierno estable y vigo­
roso que para su bien necesita , y que se halla 
cimentado en la Constitución : los bienes que la 
nación se promete de este código fundamental, 
la suerte de todos los hijos de este vasto impe­
lir; , el alivio de las pasadas desgracias, las espe­
ranzas del Congreso, todo está pendiente de la 
venida de V. M. Todos los españoles la apete­
cen con ansia ; ven cifrada en ella su tranquili­
dad y su dicha : crece por momentos su loable 
inquietud, y los malvados se aprovechan de ella 
para sembrar desconfianzas, infundir temores , al­

terar los ánimos , y quiza perturbar el orden 
público ; y las Cortes faltarían á sus mas sagra­
das obligaciones , sino hicieran, presente á V. M. 
los incalculables males que produce este estado de 
incértidúmbre. 

La-nacioii ve completa la obra/'qne comen 
zó hace 6 anos'por estos mismos días; al tira­
no destronado; á los enemigos vencidos; á la 
Europa'respirando libre; digna e s , pues, esta 
nación de héroes de descansar tranquilamente sin 
la menor zozobra, y de empezar á disfrutar des­
pués de tan prolongada contienda los bienes que 
Se1 promete del paternal gobierno de V. M. y 
de las leyes fundamentales que ha jurado. Las 
provincias de Ultramar reclaman con igual jus­
ticia que las de la península, que V. M. se en­
cargue de su suerte: si en estas aun están abier­
tas las heridas que hicieron los feroces enemi­
gos; en aquellas aun corre la sangre derramada 
desgraciadamente entre hermanos y V. M. es el 
único capaz de atajarla y de restituir la paz 
á aquellas desventuradas regiones. Cada dia 
que V. M. retarde el venir á tomar Jas 
riendas del gobierno cunde en ellas con mas 
violencia el fuego de la' insurrección, se apro­
vechan los descontentos de la incértidúmbre y 
agitación en que se halla la península para des­
mentir unos hechos, inventar otros, desfígurar-

. los todos, y persuadir á aquellas provincias de que 
en vano esperan disfrutar jamas de las ventajas 
que la Constitución les ofrece, y que las, convi­
dan á estrechar el vinculo de unión que las de­
be hacer inseparables de la madre patria. Solo 
desde el trono puede V. M. descubrir á fondo 
el sumo precio de esa unión, y hechar una ojea­
da sobré esta vastísima monarquia, cuyos límites 
no es posible medir para proporcionar en ambos 
emisferios la paz y felicidad que con tanto de­
recho esperan. 

Apresúrese V. M. á derramar sobre sus pue­
blos tan ansiados bienes, (as Cortes á nombre 
de la Nación y sin temer equivocarse al mani­
festarle sus votos unánimes, elevan su voz hasta 
V. M. para expresarle quanto anhelan ver al mas-
amado de los Reyes rigiendo al pueblo mas he­
roico. La situación de Europa en la actual cri­
sis, la conveniencia de que V. M. dirija y arre­
gle las relaciones políticas de nuestra nación con 
las demás potencias, el bien publico, el decoro 
d« V. M., y la opinión misma del Congreso, to­
do persuade á las Cortes su obligación de vol­
ver á instar respetuosamente á V. M. á fin de 
que apresurando el dia de su venida empiece quanto 
antes la nación á contar la época de su felicidad., 
Nuestro Señor 6rc. Madrid 30 de abril de 1814.=. 
Señor. 
Se levantó la sesión pública y quedaron en secreta.' 

J ? admiten tvscriciones á este periódico á veinte reales por mes i y se venden los números 
sueltos á seis guarios en ¡as librerías de Matute y Pérez, calle de Carretas : en la de ,Oreat 

calle de la Montera : en la de Villa , Plazuela de santo Domingo ; y en la' de Minutria , calle 
ds Toledo. Se. bailara también del mismo modo en la Corufia ; en casa de Cardes»: en Vitoria 
en la de Barrio: en Zaragoza, en la de Sánchez : y en Salamanca , en la casa del editor del Semanaria ¡ 
en Logroño en casa de don Muriano Leonar , primer oficial de la administración de los Correes. 

M A D R I D » I M P R E N T A D E L A , V I U D A D E V A L L I N . 
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